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El sensacional 
discurso de 

Ivarez del Va yo
En Ginebra y en m e Un de an a a tm ó s fera  de expectac ión  extraordina- 

pronunció ayer e l  cam arad a  A/varez d e l Vayo su anunciado discurso  
Por e l  tono equ ilibrado y enérg ico , p o r  la  fu e r z a  d ialéctica  de los  á r­

enlos, p o r  la  hondura sentim ental y descriptiva de m uchos p á r ra fo s , la  
ión de nuestro representante debe ca lifica rse  d e m agn ífica y rotunda 

P ocas veces—ta l vez nunca -habrán  sonado en e l h istórico  salón  gi- 
¡no p a  a b ra s  tan llen as de d ig n id ad  y de sab idu ría .

Todo e l  p roceso  de ¡a guerra esp añ o la  d esd e  sus origines hasta  la a c  
intervención de los. es tad os  fa s c is ta s  ex tran jeros , to d a s  ¡as d esca rad a s  
dones d e l derecho internacional p erp etra d as  por A lem ania y p o r  Ita lia , 
s las burlas com etidas dentro d e l p acto  de No Intervención p or  los  mis- 
naísrs, la s  irregu laridades d e l control, los  bom bard eos  b árbaros  de 
lid y Guernica, en una p a la b r a , todo e l film  de la gu erra  y de la trage- 
spañola fu é  p royectado  sobre la  concitnciq eu ropea  a  través d e l verbo 
o y claro  de A lvarez d e l Vayo.

España afirm ó ayer su derecho  a  d ec id ir  p o r  s i  m isma su destino his- 
", y su propósito  inqu ebran tab le d e lleg a r  hasta  la  victoria final cueste 
e cueste y p á s e  lo  que p a se . En esta  línea recta n ad ie  p o d rá  h acer la  
r de rum bo No caben  m ediaciones n i cnm p m endas én una lucha enta- 
: entre e l G obierno leg itim o de un pu eb lo  y un puñado de traidores a l  
sen arm as contra su P atria  y ayu dados p o r  e l  fa sc ism o  internacional, 
.erra s ó lo .p u ed e  a ca b a r  con e l  triunfo definitivo de la  R epública Es- 
la. .

Alvarez d e l Vayo h a b ló  deI asunto de los  voluntarios, afirm ando que 
bíerno republicano e s tá  d ispuesto a  retirar d e  los  fren tes  d e ba ta lla  
los hom bres libres que hoy luchan  ju n io  a  nosotros s i Ita lia  y A/ema- 

■ tiran tam bién sus u n idades del E jército  regu lar, no obstante la  pro- 
' diferencia que ex iste entre unos y otros com batientes.
España h a  cum plido con a b s d u ta  d ig n id ad  todos  los  com prom isos  

nidos com o m iem bro de la  S ociedad  de N aciones. En esta  hora angus 
de su historia  recurre de nuevo a  ¡a conciencia universal p ara  que sin 
’u de tiem po se  rea lice  la  ju stic ia  que e lla  r e d a m a , ensangren tada  
heroica y firm e.

• * * * * * * * * ★ * * * - * * * * * * * * * * * * * * * * '* - * * * * * * 4  *** ****************V
sabemos las resoluciones que adoptará la 
¡edad de Naciones después del formidable 
urso del camarada Alvarez del Vayo. Pero 
e lo que pase /a voz de España ha sonado 
onte el mundo con supremos acentos de 

razón y de dignidad

L A  F L O T A  R E P U B L I C A N A

Salva un convoy y pone 
en fuga a dos buques 

piratas
Valencia.—Bruno Alonso, comi­

sario político de la flota republicana, 
explica en un artículo periodístico un 
servicio realizado recientemente por 
la flota en el Mediterráneo, en medio 
de una gran tormenta. La escuadra 
salió en busca de un convoy para 
protegerle hasta la entrada en el puer­
to. El enemigo — dice — nos ronda 
traidoramente, y para evitar una sor­
presa se ordena salgan otros destrucJ 
tores. Llega un aviso diciendo haber 
sido visto el «Canarias» en actitud 
de atacar por la espalda.

El jefe de la flota ordena dejar 
el convoy y forzar la marcha hacia el 
punto donde parece se encuentran el 
«Baleares» y el «Canarias». Nuestros 
barcos toman la alineación de com­
bate. Así vamos unas, horas, cami­
nando a toda prisa, resistiendo el 
temporal y escudriñando el horizonte; 
pero nuevamente nos ha defraudado 
el valor de los piratas, porque, sin 
duda al saber que vamo.s, desapare­
cen, rehuyendo el combate.

La flota se vuelve rápida y recoge 
el convoy. Su carga, preciosa .para 
nuestros combatientes, no nos la ha 
disputado nadie.

E L  O C A S O  D E L “ D U C E “

En Génova y Milán se 
producen manifestacio­

nes contra la 
intervención

Milán.— Siguen teniéndose noti­
cias de las manifestaciones de protes­
ta que ha habido en las calles de 
Génova. Aunque la censura es seve- 
rísima, lo que hace que se ignoren 
detalles, se sabe que esas manifesta­
ciones han sido numerosas, y que en 
ellas se ha pedido que se ponga 
término a la intervención italiana en 
España. También se sabe que en los 
muros de los edificios de aquella 
ciudad aparecen carteles e inscripcio­
nes protestando contra dicha interven­
ción. La indignación en Génova es 
tan grande, que se ha temido exterio­
rizarse, y su reflejo ha llegado a 
Milán.

/
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Nuestro concurso
que nuestro esfuerzo 
NO

Pueblos del campo español. Pe­
queños y un ramo trisles por el aban­
dono y olvido en que se les tuvo por 
una época de -gobernación crelina, a 
vida se desliza con lan desesperante 
falta de ideal que una sombra rata, se 
extiende por sus calles tortuosas y 
antiestéticas, sombra que pesa como 
losa de plomo sobre el espíritu de sus 
sencillos moradores: Pueblos que su­
frieron toda una vida de miseria y 
explotación y que parece caminan por 
la senda de la Historia, convencidos 
de su desgracia y asignados en su
dolor. ,. .

Pas in los dias negros de la dicta­
dura, cuando a fines del año 19-9 
huyó a Francia el dictador y la ocu­
pación del Poder por el tristemente 
célebre Berenguer, la noticia cae co­
mo una bomba en estos pueblos y 
de esta conmoción parece que des­
piertan, se restriegan los ojos, se po­
nen en pie y tratan de avanzar.

Surgen grupos — entonces de 
exaltados y se proponen la idea su­
blime de fundar Centros y Agrupa­
ciones. Y comienza una vida nueva 
en estos pueblos. Las conversaciones 
en secreto, las llamadas misteriosas, 
las reuniones clandestinas, el repinto 
de prensa perseguida y el es ándalo 
entre las momias vivientes, las men­
talidades de medievo y las tristes y 
lúgubres beatas de conciencia em­
ponzoñada por el veneno tradicional

radas que ven en la República no el 
fin de un régimen escarnecedor y 
brutal, sino el medio de apagar e 
hambre material y la sed espiritual 
que siente España y elevarla a las 
alturas inaccesibles donde flamea 
orgullosa y redentora la bandera oe 
la Libertad.

ga de luz las negruras sangrientas 
la represión que huye on cual sin, 
tras lechuzas ante el luminoso 16 
Febrero.

Nuevamente la clase product 
se adueña del timón déla nave est 
y se inicia una poca de la jnsl 
social a que se hi echo acreed 
por su esfuerzo soberano.

Y surge el fatidico 18 de Julio 
sus torrentes de sangre, con la el 
sa traición de un puñado de desp 
humanos, que venden la tierra 
tuvo "la desgracia de crearlos 
ensañan bestialmente con núes 
hermanos de ideal que no cometí 
otro delito que ser magnánimos 
sus verdugos y pedir un poco de 
para sus hijos. Y sobreviene la gu.Jbert^d. , para sus hijos. Y soDrevieue m gu

La lucha sé agudiza, los que me- aspant0sa que padecemos. Y los 
.niPí se llamaban hermanos se fuimos eminentementes pacifistasses antes se llamaban hermanos se 

enzarzan en violentas colisiones que 
ponen al descubierto conductas al 
servicio de lo que se cayo. Es la pe­
lea por el bienestar y la opulencia a 
costa de los demás. Es la traición 
porque se tiene horror a la luz que 
surge deslumbrante por todos los 
ámbitos de la tierra, o la antorcha 
incandescente que abraza las multitu­
des sin tierra y sin hogar. Son los 
eternos dominadores que sienten va­
cilar la roca en que se instalaron h .ce 
siglos, son los cobardes y timoratos 
que huyen de toda innovación con el 
egoismo que presta el dinero abun­
dante y la duda ante el mañana.

Pero la idea de redención ha cala­
do tan hondo en el alma del pueblo 
oprimido que la explotación de esta 
se produce en las tierras dulces, aco­
gedoras y bravas de los mineros. Du­
rante quince días brilló el faro de un 
mundo nuevo. Una nueva estructura 
de la sociedad fué dada a España que 
miró sobrecogida y anhelante la.gest.i 
sublime de aquel rincón de suprema 
belleza espiritual. Y tras aquella rafa-

Í U I U I V J O  l i l i * , . ' . " ----------------------- .

dicamos en todo momento la gu- 
Y abandonando los útiles de tra 
empuñamos el fusil. Y con el fus 
la mano yo pido a todos los an¡ 
cistas que la sangre derramada 
sea estérilmente, que las lagrima 
nuestros queridos derraman, f: 
den el campo revolucionario par 
germine la semilla de la compre 
y la equidad, que establezcan 
el dolorido terreno patrio aq 
sociedad futura que soñé en mi 
lesencia que termine de una v 
para siempre con el egoismo, la e 
tación, la incultura y el atropel 
todas sus manifestaciones.

Sólo entonces, cuando ve 
una España grande, culta, pro 
y feliz, podremos descansar tra. 
los a la sombra del árbol de la 
tad, con la satisfacción que pr 
el haber cumplido con el deber.

RICARDO SALVADOR DAD 
-Tercera compañía del Beta' 

número 3 de la 57 Briga 
Mixta

de fanatismo. . -------
Y surgen valores nuevos, tovenes ................... .. ■ ^ ^ . ^ ^ + + + * * * * * * * <

alejados de toda política se meorpo- * * *  * * * * + * * * * * * * * * * ^ * * * * * * * * * * * * * * * * *
ran con vibrante entusiasmo a la _  _
inmensa ola que golpea con martilleo

i ______„ f- /Ir,  l a  o Q l t > r i lincesante en las entrañas de la esleni
Patria. ,

Se acerca abril del 31. El asesina­
to de nuestros Mártires de jaca ha 
sido la chispa que ha puesto fuego en 
la pira de nuestra fe. Y se lucha con 
bravura, con denuedo y con odio, 
odio a lo viejo, odio a lo arcaico, odio 
al invelicido trono que se tambalea 
para hundirse en la noche de sus 
cobardías y su degeneración.

Triunfó el pueblo y éste que pere­
zoso e indolente dejaba hacer, toma 
las riendas y dirige sus destinos.

Pero ¿verdaderamente triunfamos 
de nuestros enemigos? ¡Ah! Aquí 
surge toda la tragedia de ésta irreden- 
ta Patria nuestra. El enemigo- disfra- 
zádo de amigo, tomó posiciones en 
las alturas, posiciones que, luego, 
jtanla sangre habían de costar!

Ante las Ínfimas concesiones he­
chas al esclavo del terruño se alarman 
los poseedores del mismo sin distin­
ción y comienza la guerra sorda y 
tenaz por apagar el grito rebelde que 
surge de todas las conciencias hon-

Disciplina, baseese* 
cial de la victoria

Desde que en 18 de julio se en­
sangrentó por primera vez el suelo 
de nuestra patria con la sangre del 
pueblo que se lanzó poseído del ma­
yor coraje a la lucha por defender el 
régimen que libremente se dió^el 16
de febrero del año 36 y la indepen­
dencia de España, los españoles no 
han tenido ni tienen más ilusión que 
la de ganar la guerra.

Hasta llegar a las posibilidades 
de ganar la guerra, ha sido necesario 
pasar por todas las vicisitudes y ca­
lamidades entie las que ha tenido 
que desenvolverse la organización 
de nuestro Ejército. Para llegar al 
estado actual de nuestra lucha y a 
las de poder conseguir la victoria, ha 
sido necesario rectificar muchas de 
nuestras primeras disposiciones.’

Nuestro triunfo, que cada día está

más cercano, supone para 
humanidad culta y civilizada e 
cho de la razón sobre la fuer 
entendimiento sobre la incoi 
sión, de las Ciencias y las Ar 
bre la ignorancia y el anal! 'ir 

En las manos del Ejército k 
está el porvenir del mundo 
consecuencia de ello hay niillc 
seres que esperan cbn ansia 
de la guerra que sostenemos.

Nuestra vicforio será la a> 
que iluminará con sus desteM 
radores al mundo entero y 11 
la ruta gloriosa a seguir a los 
pueblos para sacudirse el yu 
nico de los estados imperial^ 

Ya pasaron los momentos 
cada ciudadano por su cuen 
go, sin que tiadie le dirigiera,

(Pasa a la pági"a

a r i o .
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Las leyes de la guerra
Los Tribunales de Vizcaya han 

uzgado a varios aviadores de Franco,
Je nacionalidad alemana, hechos pn- 
¡oneros en el frente de guerra. Todos 
ellas confesaron que habían venido a 
España como mercenarios y habían 
tomado parte en numerosos bombar 
déos de ciudades abiertas, sin que 
nadie les hubiese obligado a cometer 
tales crímenes. Dos han sido conde­
nados a la última pena, pero no se 
les había ejecutado aún cuando es­
cribimos estas líneas.

Inmediatamente de ser publicada 
la anterior noticia, las radios faccio­
sas emitieron una nota del Estado 
Mayor de Salamanca, en que se ame­
naza con terribles represalias si se 
;onsuma «tan atroz trasgresion de las 
eyes de la guerra».

• * •
Veamos. ¿Qué consideran tras- 

agrasión de las leyes de la guerra los 
rebeldes?. Conviene averiguarlo.

Unos hombres nacidos en Alema­
nia, que habían servido o servían en 
el ejército de Hitler con distintos gra­
dos—el de capitán corresponde a uno 
de ellos—abandonan sus puestos, 
con permiso de los superiores jerár­
quicos y probablemente a instancias 
suyas y se contratan como pilotos y 
bombarderos de las fuerzas de Fran­
co. No renuncian a su nacionalidad, 
que conservan orgullosamente. Ven­
den su brazos y su técnica aviatoria, 
por unos cientos de marcos mensua­
les. Se comprometen mientras les pa­
guen, a bombardear todos los objeti 
vos que se les designe. Desde luego, 
prefieren los no militares, por menos 
expuestos y defendidos. No es lo 
mismo atacar un aeródromo, un cuar­
tel, un cruce de ferrocarriles, que un 
pueblo dormido en la noche...

Y esos hombres, no reaben ja­
más agravio alguno de España, arro­
jaron sobre ella, con fría indiferencia, 
sus rosarios de bombas. Y cuando les 
llegó una ocosión, hicieron también 
funcionar sus ametralladoras. Por su 
culpa murieron destrozados, aplasta 
dos, quemados, ancianos, mujeres y 
niños. Por su culpa ardieron monu­
mentos históricos y desaparecieron 
obras de arte...

¡Las leyes de la guerra! ¿En que 
amparan a esos miserables condone ■ 
ros que no vinieron a defencer ideal 
de ninguna clase, que se habían al­
quilado como simples asesinos?. 

Prosigamos estudiando el caso.
Los facciosos hablan de que la 

guerra tiene unas leyes. Es verdad. 
Las naciones civilizadas han querido 
demostrar que hasta pura matarse, el 
hombre actual se diferencia del hom­
bre de las cavernas. Antiguamente 
los prisioneros eran exterminados o 
reducidos a esclavitud. Y si caian en 
manos de un pueblo caníbal, se les 
destinaba a horrendos festines colec­
tivos.

Y para humanizar las luchas arma­
das, se firmaron convenciones. Los 
prisioneros de guerra tendrán la vida 
salva. Si estaban heridos, se les cura­
ría con todo cariño. Las poblaciones 
civiles no serían bombardeadas, sa­
queadas ni mucho menos esclaviza­
das. El no combatiente sería sagrado 
para los beligerantes siempre que no 
perdiera esa cualidad interviniendo 
activamente en la lucha... La insignia 
de la Cruz Roja sería respetada en 
todas las ocasiones. No habría sa­
queos ni atropellos. Los ejércitos por 
donde pasaran, pagarían los víveres, 
combustibles y efectos de que se 
fueran apropiando...

Pero surgió la guerra española. Y 
los facciosos la inauguraron, violando 
desenfrenadamente el derecho de 
gentes y negándose a cumplir las 
convenciones ginebrinas. Apenas se 
hacían dueños de una localidad, ase­
sinaban, a cuantas personas no eran 
de su ideología política, sin fijarse

siquiera en la edad y el sexo. Y llega­
ron a las monstruosidades de Badajoz 
y de Toledo, que el mundo ha acogi­
do con un estremecimiento de horror.

¿Han respetado los rebeldes algu­
nas de las Leyes de la guerra? No. 
Las han violado todas. Han dejado 
atrás las bárbaras desolaciones de un 
Atila, de un Gengiakhan, de un l a ­
merían, de un Bayaceto. Cuando se 
sepa lo que hicieron sobre la infortu­
nada tierra de España, cuando se 
publiquen las estadísticas de sus 
cientos de millares de crímenes, la 
Humanidad se quedará atónita, por­
que no habrá registrado en sus anales 
nada semejante.

• • •
iY son ellos los que se escandali­

zan y hab'an de represalias! ¡Ellos! 
¡Los de Cádiz, Sevilla, Granada y 
Córdoba! ¡Los de Madrid! ¡Los de la -  
lavera y Toledo! iLos de Galicia! ¡Los 
de Irún! ¡Los de Zaragoza! ¡Los de 
Castilla! ¡Los de Baleares y Cananas! 
¡Los de Marruecos! ¡Los de Durango 
y Guernica! ¡Ellos!..

¡Franco y Mola hablando de las 
leyes de Guerra!.. ¡Sería caso de risa 
si no hubiera por medio tanta sangre.

*** ******************* 

Disciplina, base esencial de la victoria

( Viene de la p ág in a  segunda)
con una escopeta o una pistola, ac­
tuara en las ciudades y pueblos, o 
bien reuniéndose en grupos, salieran 
a los campos a ofrecer sus cuerpos a 
la metralla de las armas enemigas, 
formando las más de las veces con 
sus carnes desgarradas la barrera 
que las tropas mercenarias no podían 
salvar y servían como muro de con­
tención.

A nadie se nos oculta que el ene­
migo a quien por 'derecho hacemos 
¡a guerra es un Ejército organizado 
incluso las más de las veces formado 
por divisiones enteras de los países 
intervencionistas, que tienen una 
completa organización militar y que 
todos sus movimientos responden a 
un plan orgánico y sistemático.

Nosotros, a este Ejército organi­
zado, si queremos vencerle no hemos 
de hacer más que combatirle con sus 
mismas armas, frente a su organiza­
ción, nuestra organización, organiza­
ción que ya está en marcha, pero que 
nosotros los soldados, hemos de 
procurar con nuestra aceptación gus­
tosa e incluso deseada de la discipli­
na, que sea eminentemente mejor y 
más efectiva que la de ellos.

Con una educación militar perfec­
ta y una disciplina, no de rebaño, ni
impuesta por la coacción, sino por la 
comprensión, una disciplina fuerte, 
de hierro, tan fuerte como nuestra 
condición de españoles y antifascis­
tas, venceremos.

Frente a Su Ejército formado por 
mercenarios y extranjeros; nuestro 
potente Ejército compuesto por todos

los españoles que aspiran a una Es­
paña libre. \

Frente a su organización y disci­
plina salvaje y brutal, nuestra orga­
nización y nuestra disciplina aceptada 
con honor porque supone la victoria.

Frente a sus propósitos turbios y 
homicidas, concebidos en noches de 
crápula y vicio, nuestros deseos de 
amor entre todos los seres y el res­
peto absoluto hasta llegar a la forma­
ción de una sociedad donde todos 
vivan felices, sin que ningún poder 
les maltrate y les explote.

Esta-son, pues, las condiciones 
en que hemos de lograr nuestra vic­
toria.

Un gran Ejército, unos mandos 
aptos y leales dependientes todos de 
un mando único, una educación mili­
tar de los soldados y una fuerte dis­
ciplina.

Caminemos con pasos firmes y 
seguros, cara al día de nuestro triun­
fo, y sigamos peleando con ardor e 
ímpetu por acelerar nuestra victoria, 
pues a la par que consigamos esta, 
conquistamos para nuestros camara­
das el derecho a la vida, y la felici­
dad como pueblo libre.

Lo mismo que sabemos luchar 
ahora, luego sabremos trabajar y or­
ganizar nuestro país, de forma que 
todas las democracias puedan tomar 
ejemplo de nosotros.

M. CARRERES 
E. M.

Mayo de 1937.
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El so ldado  tie n e  una m isión  fundam en­

ta l, o bedecer s iem p re  y en todo  mo­

m ento  las  ó rdenes superio res

Nuestro concurso
LA!

Prjmeras horas de la madrugada 
en un pueblo del frente aragonés. 
Llovizna sin cesar toda la noche y 
apenas las escasas y mal distribuidas 
luces, Dasta a iluminar las tortuosas 
callejuelas, resbaladizas por el barro 
acumulado y peligrosas por sus des­
niveles pronunciados.

El silencio es absoluto, se oye 
Unicamente el borboteo del agua y el 
tiiineo de las gotas desprendidas de 
alguna teja, al chocar con el cuerpo 
metálico de la próxima luz.

La tranquilidad ha sido total du­
rante el día pasado y nada hace pen­
sar en agitaciones y ataques Oigo 
ahora galope de caballos, debe ser 
algún parte de importancia que a juz­
gar por la desenfrenada marcha de 
sus jinetes no tardará en llegar a su 
destinó.

Repentinamente, una puerta se 
abre e inundado por la luminosidad 
que escapa con ansia de rasgar el 
velo negro que cubre la calle, distin­
go un soldado pequeño, muy moreno, 
con un objeto brillante en su mano 
derecha y que corriendo, va a situar­
se en la zona iluminada que acabo 
de abandonar; lo distingo perfecta­
mente, es el corneta de guardia y 
pocos momentos después, turban el 
silencio de la noche los marciales y 
apremiantes compases de la generala.

Yo he visto, potentes y complica­
das maquinarias arrancar rugiendo, 
al simple contacto de un botón; pero 
amás había tenido ocasión de oir un 
oque de corneta con tanto poder 
rganizador.

Unos instantes, e inmediatamente 
mpiezan a abrirse las puertas de las 

'asuchas, vomitando materialmente 
or sus entreabiertas hojas soldados 

más soldados, que con su equi- 
o de campaña y reluciente casco, 
orren a toda velocidad a un sitio 
eterminado. Pasa la Compañía de 
melralladoras, cajas de municiones, 

on su peculiar sonoridad acompasa- 
a al paso de los mulos, que con sus 
ertes patas salpican de barro a los 
Idados al servicio de las mortíferas 

áquinas.
Como centellas, cruzan veloces 

(S motoristas, enlaces rápidos del 
¡ente, que jinetes en sus caballos de 
erro, asegurarán las comunicacio- 
s entre nuestras columnas atacan- 
5 . Ensordecedor ruido de motores, 
s camiones se disponen a marchar 
primera línea de fuego, con su pe­

sada carga de soldados y material 
de guerra/

¡Atención! ¡Cuidado! Voces enér­
gicas señalando un peligro inmediato, 
avanza lenta y majestuosamente, los 
carros blindados, con sus grises casa­
cas de metal, asomando por las aspi­
lleras los negros y brillantes cañones 
de sus ametralladoras. Uno, dos, fres, 
pasan algunos más y se van alejando 
carretera adelante, esas moles terri­
bles que sembrarán entre el enemigo 
el espanto y la muerte.

Se va restableciendo el silencio y 
solo un rumor distante y por momen- 
t.os más apagado, me confirma que 
no ha sido un sueño lo que he visto.

Apunta el día, se oyen cañonazos, 
muchos cañonazos, explosiones en­
sordecedoras, tableteo de ametralla 
doras, intenso fuego de fusilería y 
algo desp'ués el seco ¡crac! de las 
bombas de mano. El ataque ha em­
pezado puntualmente y se arrolla 
al enemigo en los puntos señalados 
por el mando. Y  todo esto lo ha con­
seguido un soldado pequeño, muy 
moreno, con su corneta, '
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Camaradas, defensores todos de 
tan justa causa, liberadores de un 
pueblo oprimido, de vuestra propia 
libertad; aun podéis con mínimo es­
fuerzo aportar el máximo rendimiento 
a la causa que defendemos; autoins- 
peccionarse, reflexionar cada día 
aunque sea con brevedad intimamente 
vuestra propia conducta; descorrer 
hasta ver en su completa desnudez el 
velo que cubre nuestra miseria huma­
na, investigar, comprobar si el decai­
miento ha hecho mella en vuestro 
ánimo, reconcentraros en suma en la 
más íntima confesión y erigiros Juez 
de sí mismo, fallar sobriamente vues­
tras faltas y estimular vuestras posi­
bilidades en pro de nuestra misma 
dignidad; compara tu aportamiento y 
el que puedes prestar, al que nos 
exígela de defensa de nuestra Patria; 
sigue con fe la directriz que nos ha

Camaradas
que en el frente de Teruel, 
muy resignados y altivos, 
desafiasteis al frío 
de un invierno cruel.
Pasó la primera etapa, 
con silencio y sin bravatas 
y esperamos impacientes 
la hora de atacar 
para poder demostrar 
lo que hay en este frente.
Nuestro corazón que late, 
sin poderse contener, 
queremos ir adelante 
y terminar de una vez.
Nos asiste la razón, 
sentimos un ideal, 
empuñamos un fusil 
y queremos pelear.
Explotadores de vidas, 
burgueses sin compasión; 
extranjeros egoistas, 
mercenarios sin corazón,- 
con generales traidores 
que profanan a su Dios 
que quieren ser españoles 
vendiendo el suelo español. 
Sueños de dominio.
Locas ambiciones."
Vanas esperanzas.
Necias ilusiones.
Celebrad las bacanales 
que extraéis de nuestra España 
cometiendo injusticias 
con vuestras falsas patrañas. 
Vuestra hora ya se acerca 
con huracanes de fuego 
volando y con voz de trueno 
venganza y darás las cuentas. 
Indomable remolino 
os envolverá a todos 
y no encontraréis camino 
que no os griten con odio, 
¡Criminales! ¡Asesinos!
Con enérgica fiereza 
lucharemos sin cesar 
defendiendo con firmeza 
España y su libertad
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de conducir a la victoria, y para ro­
bustecerla, para hacerla infalible,para 
que esa directriz nos conduzca al fin 
anhelado, sobreponte con firmeza a 
las propias debilidades humanas, y 
sin abandono, sin dejación de ideales, 
apartólo tado al más exacto cumpli­
miento de tu deber militar, en la con; 
fianza, de que el deber cumplido'será 
el más firme puntal de la victoria.
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